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Presentación de la catequesis vocacional 

 A veces me he encontrado con un joven que pedía un 
consejo, un acompañamiento, una orientación vocacional 
que le ayudara a clarificar lo que le estaba sucediendo, a 
saber buscar y seguir su propia vocación.  

   Me decía, que desde hacía tiempo, casi sin darse cuen-
ta, le empezaron a rondar por la cabeza las preguntas: 
Señor, ¿qué quieres que haga? y ¿cuál es mi vocación? 
Desde ese día empezaron “los problemas y las complica-
ciones”. Seguro que entiendes lo digo e incluso te esté 
sucediendo lo mismo: ánimo y adelante, lo solucionarás. 

 Sólo pretendo poner por escrito lo que yo le diría al 
joven que desea comenzar un acompañamiento vocacio-
nal para discernir y seguir su propia vocación.  

 Quiero aclararte una cosa desde el principio, para sen-
tirnos los dos libres y cercanos. Cuando se habla de voca-
ción, las personas y, especialmente, los jóvenes, se po-
nen a la defensiva, pues da la impresión de querer 
"cazar" a alguien para ser cura, fraile o monja. Te asegu-
ro que ese no es mi objetivo. Sólo quiero ayudarte a en-
contrar tu propia vocación, a la que Dios te llama.  

 Sigue el orden indicado: Vocación humana; Voc.  Cris-
tiana; Voc. Matrimonial; etc., y podrás ir construyendo un 
esquema para comprender mejor el tema de la vocación. 

 Yo intentaré explicártelo todo lo mejor posible, con 
palabras sencillas y claras, como si “hablásemos”. Para 
ayudarte a profundizar y orar, vas a encontrar unas pre-
guntas: Reflexión y diálogo, y que pueden ser la base 
de un acompañamiento vocacional. ¡Ánimo y Adelante!  
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Vocación y Vocaciones 

Las vocaciones  
en la iglesia 

 

   Lo importante es ayudarte 
a encontrar tu proyecto de 
vida para ser hombre y 
cristiano, madurar y crecer 
como persona al estilo de 
Jesús de Nazaret. Cada uno 
con su propia vocación. 
Aunque te complicarte un 
poco la vida. Si aún no hayas 
encontrado tu vocación o la 
buscas, te  un interrogante 
vocacional: ¿Cuál es tu 
vocación? 
 

Todo lo que vamos a reflexionar es desde una di-
mensión cristiana, pues sólo así se comprende la llama-
da de Dios, la vocación, que se tiene que desarrollar y 
vivir en la Iglesia, comunidad de hermanos en la fe.  

Te animo a leer estas páginas como ayuda en tu 
búsqueda, y una vez encontrada tu vocación, puedas 
decir a otros con ilusión: ¡VIVE LA VIDA, VIVE TU 
VOCACIÓN! 

Te presento el esquema que voy a seguir: 
Vocación Humana. 
Vocación Cristiana. 
*Vocación cristiana particular: 
Vocación al Matrimonio; Vocación a Laico Consagra-
do; Vocación al Sacerdocio; Vocación a la Vida Reli-
giosa. 
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Vocaciones comunes  
y vocaciones particulares 

 Comienzo explicándote esto de “vocaciones comunes 
y particulares”. Imagínate el tronco de un árbol, tiene 
una primera parte cerca del suelo, lo podemos identificar 
con la vocación humana, que es común a todas las per-
sonas desde el instante de la propia existencia, de su 
vida.  

 Si seguimos un poco más hacia arriba estamos en el 
centro del tronco, esa sería la vocación cristiana que te-
nemos los bautizados en la fe cristiana. Hasta aquí las 
vocaciones comunes: todos somos personas y somos 
cristianos. Ahora nuestro árbol tiene cuatro ramas, todas 
nacen de la misma base humana y cristiana pero cada 
una de ellas se desarrollará y crecerá de una manera dis-
tinta, esas son las vocaciones particulares, o específicas: 
matrimonio, laico consagrado, sacerdote y religioso.  

 Todas las vocaciones son iguales para Dios, no existen 
ni mejores ni peores. Lo importante es descubrir la vocación 
a la que Dios nos llama, para llegar a ser persona y cris-
tiano. Veamos los aspectos esenciales de cada vocación.  Lo 
que debes saber para tu discernimiento vocacional.  

Reflexión y diálogo 
¿Estás dispuesto a empezar un camino de búsqueda  

vocacional? 
¿Te sientes bien y libre ante el acompañamiento que  

vamos a comenzar? 
¿Te gustaría clarificar o comentar algo para que todo 

marche bien? 
¿Te ha quedado claro el tema de las vocaciones comunes 
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Vocación  Humana 

 Toda persona se pregunta 
sobre su origen, existencia, 
etc. Para los filósofos es un 
ente metafísico; los científi-
cos un primer átomo del 
universo; los creyentes un 
Ser Superior (dios o dioses); 
y para nosotros, cristianos 
un solo Dios, y que nos 
llama a la vida. Somos 
fruto del amor de nuestros 
padres y de Dios: “y vio 
que era muy bueno”. 

   La persona tiene que 
potenciar sus valores 

y sus virtudes, y aceptar y superar sus de-
fectos. Los aspectos fundamentales son:  

afectivo-sexual; la capacidad de amar y ser amado: 
afectividad (necesidad de querer y ser querido) y sexo 
(forma de ser y vivir corporal, y vivir su afectividad). 

intelectual, el derecho a una formación integral, 
que permita pensar, expresar y vivir como una persona.  

espiritual, el cultivo y desarrollo de los valores hu-
manos y religiosos, para ser más y mejor persona. 

Reflexión y diálogo 
¿Cuál es tu concepción de la vida humana, de la crea-

ción, del universo, etc.?;  ¿Qué opinión tienes de ti mis-
mo, cómo te valoras?;  ¿Cómo ves y vives los diferentes 

aspectos fundamentales de la persona?  
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 Como tal vez ya te has dado 

cuenta, en ocasiones, con el 

transcurrir de los años, esa per-

sona llena de vida y amor, se 

encuentra presionada, interro-

gada, etc., sobre diversas posi-

bilidades, ofertas y opciones, y 

que son de verdad Sus valo-
res, los más profundos de la 

persona: Justicia, Amor, Li-
bertad, etc. 

 Pero junto a estos, hay unos 

que falsamente se presentan 

como "otros valores", y 

que en realidad no lo son, pero que la sociedad consu-

mista y materialista así nos lo quiere hacer ver Dinero, 
Droga, Guerra, etc.  

 Intenta con tus fuerzas y tus capacidades para que 

no te dejes vencer  por esos "otros valores".  

 Al contrario, piensa en todo lo bueno y positivo que 
tienes, Ánimo en tu lucha, y elige con toda sinceridad 
y valentía, sin dejarte influir, ni manipular por otros que 
quisieran ser valientes y fuertes como tú, pero por cir-
cunstancias de la vida no lo son, o ya no lo pueden ser. 

Reflexión y diálogo 
¿Cuáles son los valores más importantes y  

significativos para ti? 
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 Todos tenemos que 
luchar unidos por recono-
cer nuestro derecho a ser 
de personas. Y por ello no 
tenemos que temer a na-
die a la hora de expresar 
abiertamente:  

¡Queremos ser  
personas!  

   Y ante esos los que nos 
interrogan sobre si quere-
mos ser ¿personas?, les 
contestamos con un Sí, 
gracias, que tan de mo-
da esta. 

Nosotros, que somos cristianos, tenemos que te-
ner claro que Dios nos llama lo primero de todo a ser 
persona, y a vivir como tal. Luego, en un segundo 
lugar, y por ello no quiere decir que es malo, a tener 
cosas, a procurar que nuestra vida sea la mejor 
posible.  

En resumen, podemos decir que los valores hu-
manos son: en primer lugar, la vida; en segundo, 
vivirla con dignidad; y en tercero utilizar la 
creación al servicio de todos, respetándola y 
cuidándola como criatura de Dios. 

 

Reflexión y diálogo 
¿Crees que se respeta la vida, su dignidad  

y a la creación? 
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Vocación Cristiana 

  Las personas sienten la nece-
sidad de un ser Superior 
para explicar y aceptar cosas de 
la vida: sentido de as religiones. 

 Nosotros creemos en un 
único DIOS, y tres personas 
Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, el misterio de la San-
tísima Trinidad, que acepta-
mos con fe y como dogma. 

 Digamos que la vocación 
cristiana es la vocación 
humana vivida según el estilo 
y mensaje de Jesucristo.  

 Para nosotros la presencia de Dios en nuestra vida es algo 
cercano y constante, y escuchamos la invitación: sígueme. 
Estamos llamados a la vida en Jesucristo .  

  Sentimos una fuerza profunda que nos invita a vivir la 
fe, y a aceptar que ella potencia los valores huma-
nos. Reconocemos que nuestra fe en Jesucristo da senti-
do a toda nuestra vida, aún en los momentos más difíciles. 

Reflexión y diálogo 
¿Es importante la creencia en Dios para vivir la vida  

 con sentido? 
¿Qué supone para ti creer en el Dios cristiano,  

y tu vocación cristiana? 
¿Piensas que la fe cristiana puede potenciar  

los valores humanos?  
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 Somos dichosos por haber 
recibido la fe, que es un 
don de Dios, y que debemos 
hacerlo crecer y fructificar. Un 
don para ser vivido en co-
munidad, no intimista y 
particular, es para compartirlo 
y vivirlo sirviendo a los de-
más, la actitud fundamental 
del cristiano. 

   ¿Cómo se vive la vocación 
cristiana?. Muy resumido:  

    Amor a Dios. Él nos  
ama tal y como somos, sin 

condiciones. Seamos coherentes y fieles, y amarlo a Él, 
con libertad y agradecimiento. 

 Amor al prójimo. Todos somos hijos de Dios y 
amarlos es el estilo de nuestra vida, el valor más im-
portante y práctico de actitudes y comportamientos. 

 Desde la Iglesia. La fe se vive en comunidad, no 
por libre. La Iglesia la formamos todos, para vivir y cele-
brar nuestra fe en corresponsabilidad y colaboración. 

Necesitados de la Gracia y del Perdón de Dios. 
Pues somos pecadores. Dios perdona siempre: arrepenti-
dos le pedimos perdón y volver a intentar serle fiel. 

Reflexión y diálogo 
¿Crees que es importante vivir la fe en comunidad, en 
fraternidad, en grupo?  ¿Para ti cuáles son las caracte-

rísticas fundamentales de la fe cristiana? 
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 De todo esto que acaba-
mos de ver y como prueba 
de que no es algo imaginario 
ni utópico, podemos presen-
tar el testimonio y el ejem-
plo que muchos hombres y 
mujeres de todas edades y 
condiciones nos han dejado a 
lo largo de la historia de la 
Iglesia.  

 Algunos de ellos han sido 
reconocidos por ella como 
verdaderos modelos de vida 
cristiana, estos son los bea-
tos y los santos; pero tam-

bién han habido muchos que aunque no han sido reco-
nocidos como tales "oficialmente" por la Iglesia, por su 
anonimato u otras circunstancias, podemos decir que su 
ejemplo y testimonio son reales.  

 La lista de todos ellos sería casi interminable, aquí 
solo menciono a alguno de ellos, como ejemplo a 
Francisco de Asís, Teresa de Ávila, Teresa 
de Calcuta, Luter King, ETC. Pero no olvides que 
tú eres don de Dios para el mundo, y por lo 
tanto también eres una posibilidad de ser un testimonio 
para los futuros cristianos, e incluso para los que viven 
ahora cercanos a ti. 

Reflexión y diálogo 
¿Conoces a alguna persona, viva o no,  
que sea un ejemplo de vida cristiana? 
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 Hasta aquí hemos visto los 
fundamentos de la vocación 
cristiana, que como es lógico 
no se puede vivir en abs-
tracto sino de forma con-
creta, no podemos decir 
que somos cristianos en ge-
neral, en teoría, sin vivirlo de 
manera personal. Esto es lo 
que llamamos las vocaciones 
particulares, entre las cuales 
cada uno debe elegir la suya, 
la que cree que Dios le llama 
para realizar su vida cristiana.  

 Las vocaciones específicas 
o estados de vida en la Iglesia son: Matrimonio, Laico 
Consagrado, Sacerdocio y Vida Religiosa.  

 En este momento de nuestro camino vocacional viene 
una serie de preguntas que todos tenemos que hacemos 
tarde o temprano en nuestra vida, si de verdad queremos 
vivirla plenamente y además queremos que Dios cuente en 
ella, que sea Él quien me diga lo que quiere de mí:  
 

  ¿dónde?,  ¿cómo?,  ¿por qué? 

 Cada pregunta está referida a la búsqueda de la propia 
vocación. Y eso las respuestas son total y absolutamente 
personales, libres y sinceras. Pues lo que está en juego es 
la propia vida, la propia vocación y la propia felicidad.  

 Sé que con estas preguntas te he complicado un poco 
la vida, pero sé que eres lo suficientemente capaz para 
darles unas respuestas acertadas. ¡Ánimo y adelante! 
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Vocación matrimonial 

 Dios creó al hombre y a la 
mujer, y les llamó a compar-
tir una vida y formar una fa-
milia, por eso el matrimonio 
es una vocación, y bendecida 
por Dios. Es una comunidad 
de vida y amor, buscan-
do la felicidad entre los espo-
sos.  

 El matrimonio cristiano tie-
ne dos características constitu-
tivas y esenciales. Entre un 
hombre y una mujer: la uni-
dad ; y que sea un proyec-
to de vida para siempre: la 

indisolubilidad.  

  Y todo ello porque el matrimonio tiene un significado 
e importancia esencial, pues representa la unión 
amorosa y para siempre de Cristo con la 
Iglesia. 

 Recuerda que es una vocación y que está fortalecido 
con la gracia del sacramento del matrimonio, no es 
sólo una promesa o compromiso entre un hombre y 
una mujer que se quieren, sino que está bendecido por 
Dios. 

Reflexión y diálogo 
¿Pensabas que el matrimonio es una verdadera  

vocación y no lo “normal”? 
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 Los aspectos esenciales del 
matrimonio y su relación: 

 El amor, esencial y consti-
tutivo del matrimonio, para 
que existiría auténticamente. 
El amor es el deseo que cada 
uno de la felicidad del otro. 

 La sexualidad, es un lengua-
je de comunicación de vida y 
amor entre la pareja, más rica 
y significativa que lo genital. 

  Los hijos, fruto de ese amor 
mutuo y deseo de transmitir la 
vida en nombre de Dios.  

 La responsabilidad, que tiene que estar presente 
en todas las actitudes y acciones de la pareja y la fami-
lia, para que se viva con libertad y amor. 

 La comunicación-diálogo, entre la pareja y con 
los hijos. Lo más práctico y concreto de la dinámica fami-
liar.  Cuanta más comunicación mayor felicidad en la familia. 

 Todos estos aspectos están unidos y relacionados entre 
sí, no pueden ir por independiente, se influyen y afectan 
directamente unos a otros. Lo ideal es poder vivirlos todos 
a la misma vez y plenamente, como objetivo y fin del  ma-
trimonio y familia, salvando las limitaciones y deficiencias, 
y dando gracias a Dios por lo bueno que se vive. 

Reflexión y diálogo 
  ¿Qué piensas de cada uno de los aspectos            

esenciales del matrimonio? 
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 Dando un paso más ade-
lante, es el momento de ver 
cuál debe ser la relación en-
tre padres e hijos, a la hora 
de buscar la propia vocación.  

 Comencemos con esta afir-
mación, casi solemne:  

“Padres, la felicidad de 
vuestro hijo  

es la vuestra”.  

 En el fondo, el ver feliz o 
no a un hijo o una hija es lo 
principal para los padres. 
Otro tema es los planes que 

los padres tenían para su hijo, y que pueden  coincidan 
o no con los del propio hijo.  

 Ambas partes tienen derecho a tenerlos y pensar en 
ellos. Pero al final, los padres, con todo el amor hacia 
el hijo, y este hacia sus padres, deben ayudarle a 
encontrar su vocación, es decir, su propia vida.  

   Los padres tienen que ayudarle y animarle a que se pre-
gunte, se responda en clave cristiana y de búsqueda de la 
voluntad de Dios: ¿cómo?, ¿dónde?, y ¿por qué?  
Y así será feliz y se realizará como persona y como cristiano. 

Reflexión y diálogo 
¿Crees que lo más importante para los padres  

es ver feliz a su hijo? 
¿Los padres ayudan a que su hijo encuentre  

su propia vocación? 
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Vocación  Sacerdotal 

   El sacerdote es un hom-
bre llamado, por Jesús, a 
ser todo para todos.  

 Requisitos que se piden: 

- Ser un hombre bueno y 
maduro, no un “super”, 
pero sí un mínimo necesario.  

- Una formación teológica, 
preparados para ayudar más 
y mejor a quien lo necesite. 

- El sacramento del orden, 
por un Obispo: con la Impo-
sición de manos y de la 
Oración de consagra-
ción. El sacramento del 

orden imprime carácter, es sacerdote para toda la vida.  

 Las características o misiones del sacerdote son: 

 -Todo para todos (celibato y disponibilidad), o sea, 
el no poder casarse, para mayor entrega a los demás. 

-Representar a Cristo y a la Iglesia, con sencillez 
y alegría, cabeza de la Iglesia en la comunidad cristiana.  

- Presidir y servir a la comunidad, especialmen-
te animando la celebración de la fe sacramentalmente.  

  - Y orar, para experimentar y llenarse de Dios, pues 
se le pide orientación y ayuda para vivir la fe. 

Reflexión y diálogo 
¿Un sacerdote debe ser un hombre normal o especial?;  

¿Qué te parecen los requisitos pedidos para ser sacerdote?; 
¿Sabías que el sacramento del orden “imprime carácter”? 
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 Como ya hemos visto el 
sacerdote es representante 
de la comunidad cristiana, e 
incluso podemos decir que de 
Dios, pero además de eso es 
instrumento de Dios 
especialmente en: 

 - La celebración de la Eu-
caristía para la comuni-
dad, pues hace presente al 
Señor y posibilita el recibir su 
Cuerpo y sus Sangre. 

 - Cuando es portador y 
administrador del Perdón de 

Dios con gran humildad y misericordia, recordando que 
Dios es amor y perdón, y sin olvidar que él también los 
necesita. 

 - Como intérprete autorizado de la Palabra de Dios, 
cuando en nombre de la Iglesia la interpreta y explica 
para iluminar la fe de todos. 

 - Y todo ello, como servicio, como Pastor-Guía de 
nuestra fe. Con el fin de orientar y animar la vida de la 
comunidad cristiana en general y de cada cristiano que 
lo necesite en particular. 

 

Reflexión y diálogo 

¿En qué notas al sacerdote como instrumento-
mediación de Dios? 
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 Para terminar baste recor-
dar que el sacerdote no ha 
de considerarse como un ser 
superior, ni especial, es un 
llamado de entre los hom-
bres para los hombres.  

 Es un cristiano más que 
en medio de todos, que con 
humildad y alegría intenta 
ser “intermediario” entre 
Dios y las personas, pero 
reconociendo su realidad y 
limitación, y pidiendo la ayu-
da continua de Dios. 

 Y todo ello lo hace compartiendo un apostolado en 
corresponsabilidad, en unión y colaboración 
entre el sacerdote y los demás cristianos, y para ello es 
imprescindible que esté siempre en actitud de disponi-
bilidad para todos, pues sólo así tendrá sentido 
su sacerdocio. 

 

Reflexión y diálogo 

    ¿Conoces a sacerdotes que se entreguen totalmente 
a los demás? 

  ¿Existe una real corresponsabilidad entre el sacerdote 
y los fieles? 
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Vocación  Laico Consagrado 

 Tal vez esta vocación sea 
la menos conocida, pero es 
una realidad en la Iglesia. Y 
por eso sea un poco difícil 
explicarla, y más compren-
derla. Lo intentaré con pala-
bras y ejemplos sencillos. 

  ¿Quién es el laico consagra-
do? Aunque te parezca una 
perogrullada es el cristiano 
que se entrega totalmen-
te a Dios y a los hombres, 
con un deseo especial de 
consagrarse a Dios. Y siendo 
su estado de vida el de laico, 

sin ser por ello sacerdote ni religioso, ni casado.  

 Dicho con palabras más coloquiales y familiares. No es 
el solterón, que quiere y no puede casarse, sino 
el que no quiere casarse, aunque sí puede. Esta 
aclaración es útil para no confundirlo ni malinterpretarlo.  

 El laico consagrado es una persona cristiana con 
pleno sentido y madurez, que ni huye de nada ni de 
nadie, sino que quiere vivir su vida, su vocación, de es-
ta manera tan peculiar y novedosa. 

Reflexión y diálogo 
¿Conocías la existencia de esta vocación? 

¿Qué es lo que más te ha sorprendido, interesado, etc.? 
¿Se valora esta vocación en el pueblo de Dios  

y en la sociedad actual? 
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 ¿Cómo vive esta voca-
ción? La respuesta que voy a 
darte tienen que quedarse un 
poco genérica y amplia, pues 
es difícil de concretar y pre-
sentar. Para ello utilizaré unas 
palabras-símbolos que tal vez 
puedan ayudar: 

 

 Siendo luz para los 
demás, dando testimonio 
de una vida entregada y 
realizada. 

  

 Siendo sal que se entrega y se mezcla con los 
demás, con los más necesitados. 

 

 Siendo fermento que hace cambiar y compro-
meterse por los demás. 

 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo se debería vivir y dar a conocer esta vocación? 
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 ¿Dónde desa r ro l l a  
esta vocación?  

 El laico consagrado no 
tiene un lugar o una misión 
específica para desarrollar 
su vocación particular, lo 
hace en su trabajo coti-
diano y normal, es decir, 
desde la misma socie-
dad. 

 

 Concretamente en don-
de se necesita una ayuda o 

un testimonio cristiano: y esto puede ser trabajando con 
los enfermos, ayudando a los ancianos, colaborando 
en las parroquias, etc. 

 

 

 

Reflexión y diálogo 

¿Conoces algún Laico Consagrado? 

¿En que trabaja o presta un servicio? 
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Vocación  Vida Religiosa 

 El religioso o la religiosa es 
un cristiano que quiere se-
guir a Cristo en una for-
ma determinada y concreta de 
vida, forma radical y total, con 
tres votos y en comunidad.  

 - Pobreza, no consiste 
en carecer de todo, sino en 
no tener nada propio, en 
ponerlo todo al servicio de los 
demás.  

  - Obediencia, vivir en una 
actitud de disponibilidad 
total, tanto a los superiores 
como a todas las personas.  

 - Castidad, vivir un amor universal a todos. 
Supone la entrega gozosa y generosa de la vivencia ac-
tiva de la propia sexualidad. 

  Otra característica es la de que todo se tiene que 
estar viviendo en comunidad. Es “vivir en tu nueva 
familia”. No se renuncia a la familia de origen, pero se 
adquiere otra en la fe y en la vocación.  

Reflexión y diálogo 
¿Qué visión tienes de los votos en general? 

Los tres votos o promesas: ¿Qué opinas de cada una  
de las explicaciones? 

¿Qué importancia le das a la vida de comunidad  
o fraternidad? 
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 En la vocación a la vida 
religiosa existen dos formas 
de vivirla, ambas iguales y 
complementarias: una pone 
el acento más en una dimen-
sión más orante y la otra en 
una más de acción. 

 - Vida contemplativa, 
la vida de clausura dentro de 
un convento, les llamamos 
monjas o monjes. El sentido 
de su vocación lo encuentran 
en la consagración de su vida 
a orar por todos a Dios. Y 
por ello su vida y su ejemplo 

los convierten en especiales testigos de la cercanía y 
trascendencia de Dios. Nos demuestran que 
creer y amar a Dios llena toda una vida, y que es 
posible sentir a Dios a la vez tan próximo y tan 
grande y absoluto como para poder entregarle 
totalmente la propia vida. 

 - Vida activa, realizan un servicio a todos 
los hombres en nombre de la Iglesia, allí 
donde las circunstancias sociales o religiosas lo requie-
ran, pero especialmente a los más necesitados.  

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo valoras la vida contemplativa? 

¿Cómo valoras la vida activa? 
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 Seguro que conocerás 
distintas Congregaciones 
¿Por qué estas diferencias?  

 El Evangelio es muy am-
plio y abarca todas las face-
tas humanas. Cada Congre-
gación se dedica a vivir y 
desarrollar de forma especial 
y principal una parte o faceta 
concreta por medio del ca-
risma, que es un don del 
Espíritu Santo, del fundador 
de dicha Congregación.  

 Es el Espíritu Santo quien 
llama, desde y para la Iglesia, a hombres y mujeres 
a que actualizan el mensaje de Jesús, dándo-
les un carisma personal y que después será el de la fu-
tura Congregación, enviada en nombre de Dios y de la 
Iglesia a que respondan a las necesidades de hoy, 
y con el estilo propio del fundador.  

 Aunque existen muchas, tantos masculinos como 
femeninos, basta que ahora te diga algunos nombres de 
los fundadores de algunas Congregaciones religiosas, 
como por ejemplo San Francisco de Asís, Santa 
Teresa de Ávila, San Juan Bosco, San Igna-
cio de Loyola, ... ETC. 

Reflexión y diálogo 
¿Conoces la vida de algún fundador de una orden  

o congregación religiosa? 
¿Sientes interés por alguno en especial? ¿Y por qué? 
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Interpelación    
Personal 

 Hemos visto el tema voca-
cional “desde fuera”, en teo-
ría. Ahora lo vemos “desde 
dentro”, interpelando tu vida, 
interpelándote a ti mismo so-
bre tu vida, tu vocación. 

 Comenzaré afirmando que    
Toda vocación procede 
de Dios: M a t r im on io ,  
S a c erdo te ,  L a i co  Con-
sagrado y Rel i g i o s o .  

 Todas las vocaciones son iguales ante Dios. Todos 
somos hijos de Dios, llamados a la santidad, vivir su 
amor y dar testimonio de nuestra fe.  

 ¿Cuál es la mejor para cada uno? La tuya propia y 
personal, a la que Dios te llame. Esa es la mejor para tí. 

 Todas las vocaciones son necesarias en la Igle-
sia. N inguna puede faltar y de ninguna podemos 
prescindir. El Pueblo de Dios lo formamos todos, y nin-
guno es más importante que otro.  

 Tenemos que valorar a todas las vocaciones particula-
res por igual. Reconociendo lo original y complementario 
de cada una. Viviendo y defendiendo el sentido de un úni-
co Pueblo de Dios, comunidad de creyentes vocacionados. 

Reflexión y diálogo 
¿Crees que todas las vocaciones son iguales y necesarias?  
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   Ha llegado la hora de co-
menzar a realizar y concre-
tar algunas opciones perso-
nales, que influirán en nues-
tra forma de ver y entender 
la propia vida. Y todo ello 
con unos determinados va-
lores para poder ser hom-
bre y cristiano, y por 
eso necesitas elegir entre 
dos caminos o estilos de vida.  

 En primer lugar, entre un 
modo de: SER persona, 
es decir, vivir con unos valo-
res y un estilo humano, o 

más bien con un sentido materialista de la vida, pensan-
do más en tener muchas cosas que en ser más persona.  

 Y en segundo lugar elegir un modo de VIVIR tu vi-
da, eligiendo una de las cuatro vocaciones particulares: 
Matrimonio, Sacerdote, Laico Consagrado y 
Religioso. 

    ¿Quieres un consejo de amigo? ¡¡No pases, y elige 
para ser y vivir como auténtica persona y cristiano!!  

 No seas uno más en esta sociedad presa del marketing 
y la propaganda, del vacío. Algunos dicen ser felices con su 
forma de ser y vivir, pero no es así. Seguro que merece la 
pena intentarlo. Serás dueño y constructor de tu vida. 

Reflexión y diálogo 
¿Qué valores humanos y cristianos destacarías  

para ser una persona feliz? 
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 Este dibujo está unido con 
el siguiente sobre el discer-
nimiento vocacional, ambos 
se complementan, pues bus-
can la voluntad de Dios so-
bre tu vida y vocación. 

 Si deseas vivir tu vocación 
humana y cristiana, y eres 
sincero y valiente conti-
go mismo, antes o después 
tienes que preguntarle a 
Jesús varias cosas, y ver 
que te dice, o sea, saber y 
hacer la voluntad de Dios. 

 Señor, ¿Qué quieres 
que haga con y en mi vida? Amigo, piensa que buscas lo 
que Jesús quiere, y que no tiene que coincidir con lo que 
tú quieres o te gustaría para tu vida y la forma de vivirla. 

 Señor, ¿Cuál es mi vocación? ¿A la que Tú me lla-
mas? Y recuerda que no tiene que coincidir con tus planes, 
aunque Él siempre respetará tu decisión y respuesta. 

 Señor, ¿Dónde podré servirte a Ti y a los demás 
más y mejor?  Atención, no es sólo “dónde podré ser-
virte”, sino “más y mejor” según tu personalidad. No te 
conformes con “lo mínimo”, con cumplir. Sé lo más genero-
so. Descubre a la que Dios te llama, será la “más y mejor”. 

Reflexión y diálogo 
¿Alguna vez en serio le has hecho estás tres preguntas 
a Jesús?  ¿Qué disponibilidad tienes para aceptar lo que 

te pudiera decir Jesús? 
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 Veamos los medios de 
búsqueda y discerni-
miento (decidir con acierto) 
para descubrir tu vocación. 
Pero no busques “formulas, ni 
recetas” exactas y mágicas, al 
final es cuestión de amor, 
generosidad y confianza en 
Dios. Aquí tienes unas suge-
rencias a título orientativo. 

 La oración, es un en-
cuentro con Dios. Sólo 
desde la oración podrás des-
cubrir lo que Dios quiere de ti. 
No te preocupes sobre cómo 

orar, lo importante es que ores, que dediques un tiempo al 
Señor, en silencio y amor. Preguntándole y escuchándole.  

 Querer responder a las necesidades del hombre 
y la Iglesia de hoy. En cada época de la historia Dios 
llama a hombres y a mujeres para que desde su opción 
cristiana y vocacional ayuden a mejorar la vida del prójimo.  
Por eso tienes que descubrir cuál puede ser tu aportación 
a las necesidades de la sociedad y la Iglesia de hoy. 

 Pensar más en dar que en recibir de los de-
más: Generosidad. Jesús entregó su vida generosamen-
te, no se conformó con lo mínimo. Nosotros estamos tam-
bién invitados a ser generosos con la nuestra. Por lo tanto, 
cuando pienses en una posible vocación hazlo buscando en 
cuál tú puedes darte más y aportar más a los demás, y no 
en cuál estarás más cómodo y tranquilo. Se generoso y no 
olvides que Dios promete el “ciento por uno”. 
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 Poder y querer vivir como... una de las vocacio-
nes particulares (Matrimonio, Sacerdocio, Laico Consagrado 
y Religioso) pues si se quiere, pero no se puede es señal 
que esa no es tú vocación. Me explico. Esta bien querer ser 
generoso y entregado en una determinada vocación. Pero 
siempre que no te provoque una inestabilidad y problemáti-
ca, ni te quite un equilibrio y una serenidad.  

 Ser sincero y valiente  con uno mismo y con Je-
sús, pues no te podrás engañar. En la vida es muy impor-
tante la honestidad y la sinceridad. Haz lo que quieras, pero 
no te engañes, pues al final tendrás que encontrarte contigo 
mismo, y con Dios. Él siempre respetará tu decisión y te 
amará, no intentes que te “diga lo que tú quieres escuchar” 
y no lo que “Él te quiera decir de verdad”. Animo en tu bús-
queda y decisión. Seguro que puedes lograrlo. 

 Lo principal: Confiar en Dios, no creer que por noso-
tros solos lo podemos conseguir y muchos menos mante-
nernos fieles hasta el final. Tu ten confianza en Él. Pon 
sinceramente todo lo que puedas de tu parte, aunque 
creas y sepas que tus fuerzas son limitadas, las mías 
también, y las de todos. El perfecto aún no ha nacido, 
solo es Dios, y la Virgen María. Así que confía en Dios, y 
déjalo en las manos de Dios. Él te dará las fuerzas para 
vivir y ser fiel a tu propia vocación, a la que Él te llama. 

Reflexión y diálogo 
¿Cómo es tu experiencia de oración?  ¿Qué necesidades 
detectas en la sociedad y en la Iglesia?  ¿Hasta dónde llega 
tu “generosidad”?  ¿Qué vocación crees que podrías vivir?   

En tu camino de búsqueda y discernimiento:  
¿Eres valiente y sincero contigo mismo?   

¿Cuentas con Dios o sólo con tus fuerzas? 
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 Bueno, hemos llegado jun-
tos al último dibujo de esta 
catequesis vocacional y termi-
namos con unos de los dibu-
jos más significativos de to-
dos. Espero que descubras el 
mensaje “escondido”. 

 Estoy seguro que unas de 
las mayores alegrías de un cris-
tiano es poder decir un día: 
Gracias, Señor por en-
contrar mi vocación. 
Pero, ¿qué vocación? No im-
porta. Pues eso es cosa tuya y 
de Dios. Para mí lo importante 

es que encuentres tu propia vocación, y que puedas decir, 
como el joven del dibujo, ¡¡Soy feliz!!, porque he en-
contrado la forma de ser y vivir mi vida y mi fe cristiana. 

 Ese joven, y yo también, y esto es complicarte la 
vida, pero ya te advertí que era mi objetivo, te pregunta 
¿Y tú?, ¿has empezado a buscar?, ¿has encontrado tu 
vocación?, ¿te has decidido? No seas cobarde y se va-
liente, ten mucho ¡¡ANIMO!!, pues el resultado es ser 
feliz en tu vida, y estoy seguro que merece la pena. 
Tengo plena confianza en que tú también encontrarás 
tu propia vocación, y serás verdaderamente feliz. Y si yo 
te he podido ayudar en algo, aunque sea muy poco, 
también me siento feliz y agradecido por tu confianza. 

Reflexión y diálogo 
¿Crees que Dios te ha dado una vocación para ser feliz? 
¿Qué estás dispuesto a “hacer” para encontrarla y vivirla? 
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INSTRUCCIONES  
PARA LAS SEMILLAS 

VOCACIONALES 
 
 
 

 Después de la catequesis vocacional, con el fin de 
no quedarnos solo en ella, te propongo que hagas este 
pequeño semillero vocacional, para prolongar así un poco 
más tu tiempo de reflexión y de oración sobre tu posible 
vocación, a la que Dios te esté llamando. 
 
 Para ello toma las cuatro semillas (tres si eres 
chica) y plántalas en un recipiente con tierra o algodón. 
 
 Riégalas todos los días con agua y rezando a Dios 
la oración de “Padre” que tienes al final de la catequesis. 
 
 Ve observando como, poco a poco, van creciendo 
las plantas vocacionales que representan a las posibles 
vocaciones en la Iglesia. 
 
 Reflexiona y reza con paz y sinceridad para que 
puedas descubrir y discernir la tuya: 
 

¿Cuál es mi vocación? 
 

¡A la que Dios me llama! 
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Materiales para reflexionar y orar 

 

 

 

 

 

 

 

 

Acompañamiento vocacional 
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Padre, me pongo en tus manos, 

haz de mí lo que quieras: 

sea lo que sea, te doy las gracias. 

Estoy dispuesto a todo, 

lo acepto todo, 

con tal que tu voluntad se cumpla en mí 

y en todas tus criaturas. 

No deseo nada más, Padre. 

Te confío mi alma, 

te la doy con todo el amor 

de que soy capaz, 

porque te amo y necesito darme, 

ponerme en tus manos sin medida, 

con una infinita confianza, 

porque tú eres mi Padre. 

Oración de Carlos de Foucauld 


